
Prólogo

Los hijos del consejero Stahlbaum, Marie y Fritz, le piden a su
padre que les compre las maravillosas muñecas que se
exhiben en la vitrina de la juguetería. Él no está de acuerdo,
pero en secreto negocia con su amigo Drosselmeier para
enviar muñecas a los niños para Navidad. El Maestro envía
regalos y prepara una sorpresa: una pequeña muñeca para
romper nueces – el Cascanueces.

Acto I

Escena Uno

En Nochebuena, los invitados se reúnen en la casa del
consejero. Los niños no pueden esperar a ver el árbol de



Navidad y los regalos festivos. Llega el ansiado momento en
que el maestro de muñecas aparece vestido con un disfraz de
mago y sorprende a todos con su arte. Muñecas mecánicas
bailan para todos los invitados. Drosselmeier le da a Marie un
divertido Cascanueces. Fritz lo rompe accidentalmente. Marie
consuela con cariño a su nuevo juguete favorito; su hermano y
sus amigos, usando máscaras de ratones, se burlan de la triste
Marie. Todos bailan una vez más y se marchan.

Escena Dos

Marie se queda dormida en su habitación. Pero, incluso en sus
sueños, sigue preocupada por el Cascanueces roto. El reloj da
la medianoche. Con un movimiento de la mano de
Drosselmeier, todo cambia: las paredes de la habitación se
separan, el árbol de Navidad comienza a crecer y todos los
juguetes cobran vida. Los soldados de plomo, bajo el mando
del Cascanueces, marchan por la habitación. De repente,
aparecen ratones desde el subsuelo, liderados por el Rey de
los Ratones. Las muñecas están aterrorizadas y confundidas.
Solo el valor del Cascanueces las salva. Se libra una batalla
desigual, y el Cascanueces queda solo con el Rey de los
Ratones y su séquito. Marie, al ver el peligro que amenaza a su
juguete, se quita una zapatilla y la arroja al Rey de los Ratones.
Los ratones huyen asustados. Y entonces ocurre un milagro…
Ya no hay una muñeca fea y divertida – un apuesto príncipe
está frente a Marie. Él le agradece por su salvación y la invita a



seguirlo. El vals de los copos de nieve lleva a nuestros héroes
en su danza.

Acto II

El increíble viaje de Marie y el Príncipe continúa. Navegan por
el mar hacia la ciudad de dulces en Confitureburgo, cuyo
gobernante es el Cascanueces. De repente, los ratones atacan
nuevamente. El Cascanueces derrota a los enemigos. Los
habitantes de la ciudad reciben con gusto a Marie y al
Príncipe. Aparece el buen Maestro de las marionetas y
convierte el Reino de los Dulces en un jardín de rosas. ¡Marie y
el príncipe están felices! Pero todo esto es solo un sueño. Fue
una Nochebuena, y los sueños nocturnos desaparecieron con
ella. Llega un nuevo día. Marie se sienta junto al árbol de
Navidad con un Cascanueces de juguete en su regazo...


